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Miedo en las aulas
El ataque en Calama, donde un estudiante
asesinó a una docente, marcó un punto de
inflexión en la percepción de seguridad
dentro de los espacios educativos.

L
a educación chilena enfrenta una amena-

za: la normalización de la violencia como
forma de expresión. La reciente suspen-
sión de clases en distintos establecimien-

tos del país, sumada a ataques, amenazas

de tiroteos y agresiones incluso en universidades, no
son hechos aislados. Son señales del deterioro.

El caso más dramático fue el registrado en Calama,

donde murió una inspectora y otras dos personas re-
sultaron graves tras ataques con arma blanca de un
alumno. Pero en los últimos días, diversos colegios
han debido cancelar sus actividades tras amenazas
difundidas en redes sociales, algunas de ellas vincula-

das a supuestos tiroteos o agresiones armadas. A ello

se suman casos otros casos en nuestra región, donde
establecimientos han suspendido clases por posibles
atentados, y situaciones similares en universidades,

obligadas a evacuar y trasladar actividades a modali-

dad online. No se trata solo de hechos puntuales: es

un patrón que comienza
a repetirse con inquie-
tante frecuencia.

La respuesta no puede li-

mitarse a medidas reacti-

vas. No basta con sus-

pender clases, reforzar la
presencia policial o ini-
ciar acciones judiciales -

aunque todas ellas sean
necesarias -. Se requiere

una estrategia integral

que aborde tanto la segu-
ridad como las causas d

fondo: el deterioro de la salud mental, la falta de con-
tención emocional, la desconfianza hacia las institu-

ciones y la fragilidad de los espacios de diálogo.

Hay un deterioro
evidente en la salud
mental de niños,
adolescentes y

jóvenes. Años de
aislamiento,
incertidumbre y
sobreexposición
digital los han
debilitado.

A esto se suma un factor cultural más amplio: la pro-

gresiva normalización de la violencia en el espacio
público. Cuando el debate político y social tolera -o
incluso justifica- la agresión como herramienta váli-
da, ese mensaje permea inevitablemente hacia las
nuevas generaciones.
Chile no puede acostumbrarse a que el miedo dicte
el funcionamiento de sus aulas. La violencia, en cual-

quiera de sus formas, debe ser condenada sin mati-

ces, sin justificaciones y sin relativismos. Y al mismo
tiempo, debe ser comprendida en sus causas.
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Diálogos que construyen región
1 jueves pasado, en el seminario Crecimiento con Bienestar,

hubo una señal que vale la pena destacar. No fue solo la ca-lidad de las exposiciones, ni la presencia de autoridades re-
levantes, ni siquiera la reiteración de una evidencia conocida: que

Antofagasta dispone de activos estratégicos excepcionales. Lo
más significativo fue algo más sobrio, pero importante: por un
momento, la conversación pública se situó en un registro distin-
to, menos centrado en la disputa inmediata y más orientado a la
construcción compartida.

No es un dato menor. En tiempos en que buena parte del de-
bate público tiende a simplificarse en antagonismos, ver al alcal-
de de Antofagasta, al gobernador regional y a la delegada presi-

dencial converger en un mensaje de colaboración y unidad para
construir juntos tiene un valor que excede lo protocolar. No por-

que las diferencias desaparezcan, ni porque la política deba re-
nunciar a ellas, sino porque una región como Antofagasta nece-
sita algo más exigente que la coexistencia: necesita articulación.

La región tiene hoy una oportunidad singular. Su base mine-
ra, energética, logística y científica la sitúa en una posición privi-

legiada dentro de Chile y también en la conversación sobre recur-
sos estratégicos, transición energética, infraestructura y conoci-

miento. Pero el punto decisivo no está solo en la magnitud de esas

ventajas, sino en la calidad de la respuesta regional frente a ellas.

Las oportunidades no producen por sí solas desarrollo. Requie-
ren dirección, acuerdos, instituciones capaces y una narrativa
compartida sobre el futuro.

Durante mucho tiempo, Antofagasta ha convivido con una pa-
radoja difícil de ignorar: ser uno de los territorios más decisivos
para la economía nacional y, al mismo tiempo, sostener una con-
versación persistente sobre déficits urbanos, desigualdades terri-

toriales, inseguridades cotidianas y una insuficiente traducción
del dinamismo económico en bienestar visible. Esa brecha ha ali-
mentado diagnósticos críticos, muchos de ellos justificados.

En ese sentido, el seminario dejó una enseñanza relevante.
Cuando el foco se pone en las oportunidades de la región, y no so-
lo en sus frustraciones, aparece una conversación más fértil. Una
conversación donde el crecimiento no significa únicamente ex-
pansión económica, y el bienestar no se reduce a una consigna.

Lo importante ahora es cuidar esa conversación. Sería un
error convertirla en una fotografía ocasional o en un gesto de bue-

na voluntad sin continuidad. La colaboración entre autoridades
debe leerse como un punto de partida, no como un punto de lle-
gada. Antofagasta tiene algo más que recursos: tiene la posibili-

dad histórica de proyectarse como una región que no solo crece,
sino que aprende a transformar ese crecimiento en capacidades,

confianza y bienestar tangible.
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Mega problema
uestra region y particularmente nuestra ciudad sufre de

una suerte de acromegalia social y un complejo de supe-rioridad forjado entre ruedas gigantes de la minería y enor-
mes maquinarias que se justifican en el proceso extractivo.

Esa tendencia nuestra a lo mega, el mega puerto, la mega ciu-
dad el mega nada que al final llega en los últimos lugares de todo
ranking que se realice, a no ser que sea el de mover piedras de un
lado para otro con tecnología de punta y a distancia.

El entorno en el que creemos vivir, porque el 80% no ha pisa-
do nunca una mina, de tener camiones de punta, dotados de la
mayor tecnología a distancia que le permite al chofer estar en el
lado oculto de la Luna movilizando estéril en Chuquicamata.

Sabernos vecinos, de los que no se saludan, de uno de los ob-
servatorios astronómicos mas avanzados y sofisticados del mun-

do, en donde no pusimos ni un solo tornillo. Nos hace sentir esta
sensación ficticia de estar en la cresta de la ola de la tecnología.

Y entonces cada vez que planificamos o pensamos nuestras
acciones lo hacemos en este contexto, el más grande el de punta
y hemos olvidado las cuestiones básicas a resolver para ser un lu-

gar con condiciones mínimas aceptables para vivir.
Nuestros planes de desarrollo y estrategias giran en torno a cues-

tiones aeroespaciales, mega producciones, súper instalaciones, ma-

cro ciudades y un largo etc. superlativo largo de enumerar.
¿Y si partiéramos resolviendo cuestiones básicas? pero bien

hechas dotando por ejemplo a todos los jardines infantiles de los

elementos necesarios para un óptimo funcionamiento. En los ór-
ganos de salud en todos los niveles que haya tensiómetros sufi-

cientes para controlar la hipertensión, como ejemplo. Que en los
colegios no tengan problemas con el alcantarillado y agua pota-
ble y que todos tengan una dotación de infraestructura adecua-
da para estudiar tranquilos.

Si pudiéramos contar con las esquinas principales semafori-
zadas y calles sin "eventos", todas cosas sencillas que no traerían

la atención de la televisión, pero si irían en el sentido correcto pa-

ra alcanzar un estándar aceptable de calidad de vida.

Con esas pequeñas cosas sencillas, que no tenemos y muchas
veces explican nuestros últimos lugares en los rankings a los cua-

les somos tan aficionados, podríamos ejercer nuestros presupues-
tos de manera adecuada.

Para esto no necesitamos traer figuras ya olvidadas que cuan-
do tuvieron poder trataron al norte y a Antofagasta, en especial,

como el ultimo carro de la cola. Ahora cesantes vienen a descu-
brir todas las gigantes posibilidades que posee la región.

Todos echaremos de menos los mega proyectos y los superla-
tivos emprendimientos que nos pondrían delante de Dubái y muy
cerca de las súper urbes chinas, pero quizá empezaríamos a cami-

nar en el sentido correcto, tapando las goteras antes de pensar en

llegar a la Luna construyendo una ciudad más digna de ser vivida.
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